
SEGUNDO DE PASCUA - A  

(23 de Abril 2017) 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles  

 

Los hermanos eran constantes en escuchar la enseñanza de 

los apóstoles, en la vida común, en la fracción del pan y en 

las oraciones.  

Todo el mundo estaba impresionado por los muchos 

prodigios y signos que los apóstoles hacían en Jerusalén. 

Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en 

común; vendían posesiones y bienes, y lo repartían entre 

todos, según la necesidad de cada uno.  

A diario acudían al templo todos unidos, celebraban la 

fracción del pan en las casas y comían juntos, alabando a 

Dios con alegría y de todo corazón; eran bien vistos de todo 

el pueblo, y día tras día el Señor iba agregando al grupo los 

que se iban salvando.  

Palabra de Dios 
  

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS SEGÚN 

SAN JUAN 

NARRADOR: Estaba anocheciendo. Por la mañana corrieron 

rumores de que el cuerpo de Jesús había 

desaparecido del sepulcro. Pedro y Juan lo 

confirmaron. ¿Será verdad que ha resucitado? 

Los discípulos se han reunido en una casa... 

Tienen miedo a los judíos. Han cerrado bien las 

puertas. De pronto... 
 

JESÚS: ¡Paz a vosotros! 
 

APÓSTOLES: ¡Es Él! ¡Es Jesús! ¡Ha resucitado! ¡Era verdad! 

 

JESÚS: ¡Paz a vosotros! Como el Padre me ha enviado, 

así también os envío yo. Recibid el Espíritu 

Santo... A quienes perdonéis los pecados les 

quedan perdonados... y a quienes se los 

retengáis, les quedan retenidos. 

NARRADOR: Jesús desapareció de su vista. Al momento se 

oyeron unos golpes en la puerta. Alguien 

llamaba. ¿Quién será...?  ¡Es Tomás! 
 

TOMÁS: ¿Qué os pasa? Tenéis cara de asustados. 
 

APÓSTOL 1º: ¡Ha venido el Maestro! ¡Sí, se nos ha aparecido! 
 

APÓSTOL 2º: Sí, sí, ha hablado con nosotros. 
 

TOMÁS: Si no veo en sus manos la señal de los clavos, 

si no meto el dedo en el agujero de los clavos y 

no meto la mano en su costado... no lo creo. 
 

NARRADOR: Así quedaron las cosas. No pudieron 

convencer a Tomás de que Jesús había 

resucitado. A los ocho días estaban otra vez 

reunidos los discípulos y Tomás entre ellos. 

Las puertas seguían cerradas por miedo a los 

judíos, cuando... aparece Jesús. 
 

JESÚS:  ¡Paz a vosotros! ¡Paz a vosotros! Tomás: Trae 

tu dedo, aquí tienes mis manos. Trae tu mano y 

métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino 

creyente. 
 
TOMÁS: ¡Señor mío y Dios mío! 
 

JESÚS: ¿Porque me has visto has creído? Dichosos 

los que crean sin haber visto. 
 

NARRADOR: Muchos otros signos, que no están escritos en 

este libro hizo Jesús a la vista de sus 

discípulos. Estos están escritos para que 

creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios y, 

para que creyendo, tengáis vida en su nombre.

  

    PALABRA DEL SEÑOR 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            

 

 

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
Dos apariciones del Resucitado que tiene lugar en domingo, como 
la visión del libro del Apocalipsis. El Viviente que se presenta en 
medio de los suyos es el mismo que ha sido crucificado y 
sepultado. Los Apóstoles constatan esta identidad, que pertenece 
al núcleo de la fe en la resurrección del Señor. La fe de la Iglesia 
se apoya en su testimonio unánime, reforzado por la experiencia 
singular de Tomás, situado en cierto modo entre dos generaciones 
de creyentes. Siendo solidario de los primeros testigos de la 
resurrección, tiene que hacer suyo el testimonio de los otros. Su 
comportamiento no lo convierte en prototipo de los que esperan a 
ver para creer. Como no cesa de repetir san Juan, lo que nos 
recuerda es que la fe está más allá de los testimonios que la 
acreditan. Implica y exige un reconocimiento personal de aquel a 
quien se dice: «¡Señor mío y Dios mío!». La respuesta del Señor: 
«No seas incrédulo, sino creyente», exhortación  apremiante más 
que reproche, va dirigida desde entonces a cada uno de nosotros. 
«Dichosos los que crean sin haber visto»; estas son las últimas 
palabras que el evangelio dirige a todos los que creen que Jesús 
es el «Mesías, el Hijo de Dios» y, creyendo, reciben de él el 
perdón de los pecados y la efusión del Espíritu, con la misión de 
llevar al mundo la Buena Noticia de su resurrección. 
 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
 

- ¿Cómo es nuestra fe?  
- ¿Necesitamos nosotros también comprobar todo?  
- ¿Nos fiamos de Dios? 
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